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Elaboración de una publicación periódica especializada: 
el caso de Mi biblioteca

Por concepción-María Jiménez-Fernández, Raúl cremades-García y salvador Fernández-Ferrer

Introducción
NADiE Es cAPAZ DE sA-

TisFAcER todas sus necesidades 
informativas con sus propios me-

dios, por lo que es imprescindible 
intercambiar, comunicar expe-
riencias e inquietudes y conocer 
cómo trabajan otras personas e 

instituciones en pro de las biblio-
tecas y del fomento de la lectura.

Con este objetivo nació en abril 
de 2005 la revista Mi biblioteca, 

Resumen: En abril de 2005 la 
Fundación Alonso Quijano pu-
blicó el primer número de la 
revista Mi biblioteca. Con una 
difusión internacional, perio-
dicidad trimestral y formato 
impreso, los contenidos de esta 
revista pretenden ser asequi-
bles a cualquier tipo de lector 
no especializado interesado en 
el mundo de las bibliotecas. 
Se expone, desde la experien-
cia del equipo de trabajo de la 
Fundación Alonso Quijano, el 
proceso de elaboración de la 
revista. Éste comienza con la 
reflexión sobre qué contribu-
ciones han de aparecer en cada 
número; continúa con la selec-
ción, búsqueda y localización 
de los potenciales autores de 
esos trabajos; la recepción y re-
visión de originales; y termina 
con la maquetación, impresión 
y distribución.

Palabras clave: Revistas impre-
sas, Edición de revistas, Revista 

Mi biblioteca, Fundación Alonso Quijano, Publicaciones so-
bre bibliotecas, Biblioteconomía.

Title: Process of a specialized magazine: the case 
of Mi biblioteca

Abstract: In April of 2005 the Alonso Quijano Foundation published the first number of the magazine Mi biblioteca. With 
an international circulation, quarterly periodicity and printed format, the contents of this magazine pretend to be afford-
able to any type of non-specialized reader with an interest in the world of libraries. From the experience of the Alonso 
Quijano Foundation team, the production process of the magazine is presented in this article. The process begins with re-
flection on the kind of contributions that should appear in each issue, based on the editorial team’s own criteria; continues 
with the selection, search for and localization of the potential authors of these articles; receipt and review of originals; and 
concludes with the layout, printing and distribution of Mi biblioteca.
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que pretende ser un punto de refe-
rencia y un espacio de intercambio 
de proyectos donde todas las per-
sonas implicadas en la realidad bi-
bliotecaria y en la promoción de la 
lectura tengan voz y puedan sentir-
se escuchados. En este trabajo nos 
proponemos describir pormenori-
zadamente las etapas del proceso 
de elaboración de esta revista de 
información especializada.

http://www.mibiblioteca.org

“Propone un acercamiento 
divulgativo y riguroso a 

las múltiples vertientes del 
sector bibliotecario”

¿Qué es Mi biblioteca?

Es una revista en formato pa-
pel, de difusión internacional y de 
periodicidad trimestral, que propo-
ne un acercamiento divulgativo y 
riguroso a las múltiples vertientes 
del sector bibliotecario y el fomen-
to de la lectura. Está editada por la 
Fundación Alonso Quijano para el 
fomento de la lectura, entidad pri-
vada e independiente, sin ánimo de 
lucro, dedicada a la promoción de 
iniciativas culturales y educativas.

http://www.alonsoquijano.org

La filosofía de la revista queda 
plasmada en su nombre: Mi biblio-
teca. Es decir, es una publicación 
que pretende acercarse a la realidad 
de todos los lectores y colaborado-
res. En este sentido, se pretende que 
el contenido y el nivel de los artí-
culos resulten asequibles al lector 
no especializado, interesado por el 
mundo de las bibliotecas.

Presenta artículos de fondo, 
experiencias y entrevistas, noti-
cias de actualidad, oportunidades 
de formación para profesionales y 
usuarios de bibliotecas, viñetas hu-
morísticas o recomendaciones de 
lectura. Sus contenidos principales 

se agrupan en las siguientes áreas 
temáticas:

– Bibliotecas públicas

– Bibliotecas escolares

– Bibliotecas universitarias 

– Gestión documental

– Bibliotecas y nuevas tecno-
logías

– Historia de las bibliotecas

– Otros espacios de lectura

Se tratan así aspectos forma-
tivos e informativos de la realidad 
bibliotecaria, sea cual sea el tipo 
de centro, relacionando los nuevos 
proyectos o ideas más candentes 
con otros de carácter más tradicio-
nal que aún perviven.

animadores culturales y otros me-
diadores de lectura; y usuarios de 
bibliotecas en general.

“La filosofía de la revista 
queda plasmada en su 

nombre: Mi biblioteca, para 
acercarse a la realidad 
de todos los lectores y 

colaboradores”

Equipo de trabajo

Está formado por director, sub-
directora, comité científico y comité 
asesor compuesto por quince perso-
nas que representan las principales 
instituciones privadas y públicas, y 
asociaciones profesionales relacio-
nadas con el sector bibliotecario y 
con la promoción de la lectura en 
España. Además se cuenta con un 
grupo de ilustradores; revisores y 
correctores de textos; redacción, 
administración y suscripciones; pu-
blicidad, diseño y maquetación; y 
los colaboradores que participan en 
cada número.

Selección de contenidos 

Con cada nuevo número el equi-
po de redacción dedica un tiempo a 
una de las etapas más complicadas: 
la reflexión y planificación de los 
contenidos. Se toman decisiones 
sobre el esquema inicial de lo que 
se pretende publicar manteniendo 

“Se procura dar voz 
a cualquier persona 

implicada en la actualidad 
bibliotecaria y en el 

fomento de la lectura”

Sus destinatarios son: profesio-
nales de todo tipo de bibliotecas, 
ya sean públicas, privadas, univer-
sitarias o escolares; profesionales 
de la documentación; docentes en-
cargados de bibliotecas escolares; 
maestros y pedagogos; estudiantes 
de biblioteconomía y documenta-
ción; estudiantes de magisterio, pe-
dagogía y psicopedagogía; padres, 
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una de las secciones de la revista 
conlleva aceptar que no hay hora-
rio de cierre sino que es un trabajo 
de veinticuatro horas al día los siete 
días de la semana, y con el oído y 
la vista siempre atentos a cualquier 
detalle o indicio. Esto incluye nues-
tra participación, en la medida de 
lo posible, en reuniones científicas, 
congresos de diversos ámbitos, en-
cuentros profesionales e incluso 
ferias comerciales donde intercam-
biamos impresiones con las princi-
pales empresas del sector.

“La edición de Mi 
biblioteca se sufraga con 

ingresos provenientes 
de las suscripciones y la 

publicidad”

Solicitud de artículos

Una vez tenemos la pista, viene 
la localización de la fuente original 
que nos facilite la información ne-
cesaria para confeccionar el artícu-
lo. Esto supone hacer averiguacio-
nes mediante la consulta de sitios 
web, guías de teléfonos o la bús-
queda de correos electrónicos para 
ponernos en contacto con la institu-
ción o persona responsable. No se 

puede esperar la información de un 
día para otro, y localizar los datos 
exactos implica contactar con va-
rias personas previamente. Cuando 
damos con los responsables, les so-
licitamos el texto dándoles bastante 
margen de tiempo para su entrega.

En esta fase enviamos por e-
mail a los autores las pautas orien-
tativas para confeccionar el artícu-
lo: extensión máxima en número de 
palabras y tipo de letra; formato de 
las referencias bibliográficas, tama-
ño y resolución de las fotografías 
que ilustrarán al artículo (que han 
de ser enviadas aparte y en forma-
to jpg o tiff); deben ser textos in-
éditos y escritos en castellano; su 
nivel debe ser asequible; y deben 
ir acompañados de resumen, nota 
biográfica de los autores y datos de 
contacto. 

Las personas requeridas no 
siempre están dispuestas a elaborar 
el texto solicitado, por no atreverse 
a escribirlo, por pudor o por falta de 
tiempo. En esos casos nos ofrece-
mos a elaborarlo desde la redacción 
de la revista, siempre que nos en-
víen la suficiente documentación y 
fotografías.

“La labor de rastreo y 
búsqueda de artículos 

e información para 
completar cada una de las 
secciones conlleva aceptar 

que no hay horario de 
cierre”

Obligaciones y derechos 
de los autores

Los autores cuentan con una se-
rie de obligaciones y derechos. Las 
obligaciones son:

– El envío de un original su-
pone la aceptación de las normas 
destalladas en las instrucciones que 
previamente les hemos remitido. 

siempre nuestros propios criterios 
profesionales de calidad, pluralidad 
y servicio público. Recordemos que 
la Fundación Alonso Quijano no de-
pende de ningún organismo público 
ni privado, por lo que la edición de 
la revista se sufraga con ingresos 
provenientes de las suscripciones y 
la publicidad. Esto permite una total 
libertad para decidir los contenidos, 
que deben ajustarse a los criterios 
mencionados, aunque pueda ser un 
poco violento rechazar artículos o 
solicitar su modificación. 

De acuerdo con estas premisas 
se piensa en textos que conjuguen 
lo convencional con lo novedoso, 
valorando más el “cómo se hace” 
que el “hay que hacer”, que tengan 
más interés general que localista, 
que sean proyectos de bibliotecas 
reales y en funcionamiento, o con-
tribuciones que reflejen resultados 
y sirvan de ejemplo para otros.

La selección no es sencilla. Al 
igual que en la confección de un 
puzzle cuyas piezas están disper-
sas, encontrar ideas o temas a veces 
cuesta esfuerzo, las piezas no llegan 
a nuestras manos fácilmente. Pue-
de ocurrir que algunas personas, 
ya sean colaboradores o amigos, 
sabedoras de lo que buscamos, nos 
suministren información sobre tal o 
cual actividad o experiencia que co-
nocen o que ha llegado a sus oídos. 
Sin embargo, en otras ocasiones, 
encontrar las piezas del puzzle su-
pone un trabajo donde abundan las 
técnicas documentales casi detecti-
vescas para sortear obstáculos. Se 
necesita entonces mucha paciencia, 
perseverancia y un inquisitivo olfa-
to periodístico-científico. Se ha de 
estar siempre al acecho escuchando 
conversaciones, leyendo entre lí-
neas para dar con la idea, pendien-
tes de los informativos, noticias de 
prensa, listas de distribución profe-
sionales, blogs, alertas de buscado-
res, etc. 

Sumergirse en esa labor de 
rastreo y búsqueda de artículos e 
información para completar cada 
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– El autor se compromete a no 
publicar el trabajo en ninguna otra 
revista, ya sea en formato papel o 
electrónico, salvo que desde la Fun-
dación Alonso Quijano se le autori-
ce expresamente. 

– La Fundación autoriza a los 
autores de los trabajos publicados a 
que los ofrezcan en webs persona-
les o repositorios de acceso abierto 
siempre que se haga mención espe-
cífica de Mi biblioteca, citando año, 
número de publicación y enlace a la 
web de la revista. 

Por su parte, los derechos son:

– Recibir acuse de recibo por 
e-mail de la recepción de su artícu-
lo.

– Recibir por correo electró-
nico el texto como se va a publicar 
para su revisión.

– Recibir gratuitamente un 
ejemplar en el que aparece el artí-
culo publicado.

Revisión de artículos

Una vez recibidos los textos 
originales y las ilustraciones o fo-
tografías, se acusa recibo y se da 
comienzo a las primeras compro-
baciones: que el texto se adecue 
al ámbito temático de la revista, 
que las ideas estén bien ordenadas, 
que la redacción sea correcta, que 
la información sea completa, legi-
ble y que cuente con una estructu-
ra lógica. Si no es así, se vuelve a 
contactar con los autores para que 
subsanen los errores o para sugerir-
les cómo deben concretar o ampliar 
alguna idea con el fin de mejorarla 
y hacerla más comprensible para 
nuestros lectores.

En cuanto a las ilustracio-
nes y fotografías, a las que damos 
gran importancia, nos fijamos en 
si cumplen los requisitos mínimos 
descritos en las indicaciones y si 
complementan gráficamente la in-
formación expuesta en el artículo 
correspondiente. No tendría sentido 
publicar fotografías de una expe-

riencia sobre una biblioteca en fun-
cionamiento pero totalmente vacía, 
por ejemplo. Cuando no contamos 
con esas ilustraciones hay que re-
currir a la imaginación y buscar en 
nuestro archivo de imágenes o so-
licitarlas a otras instituciones a las 
que se hace mención en el texto. Si 
aún así resulta imposible conseguir-
las, las realizamos nosotros mismos 
ajustándonos a cada contenido. 

Por ello, a veces el tiempo de 
espera entre la solicitud de los tex-
tos y su recepción no está exento 
de incertidumbre y desasosiego por 
parte del equipo de Mi biblioteca. 
Lo mismo ocurre con las páginas de 
publicidad de cada número. Como 
se suele decir, se vive con el alma 
en un puño, ya que procuramos 
que el proceso no se ralentice y que 
cada número vea la luz cumpliendo 
los plazos previstos. Y cuando por 
algún motivo esos plazos de entre-
ga no se cumplen, debemos ser ante 
todo resolutivos y contar siempre 
con un plan b, con otro texto de 
reserva para cubrir ese vacío ines-
perado. Lograrlo exige mucho tac-
to con los colaboradores, a quienes 
procuramos evitar promesas de fe-
chas de publicación que quizá no se 
puedan cumplir. 

“El hecho de que las 
suscripciones no dejen de 
aumentar desde que nació 

la revista hace ya casi 
cinco años, demuestra el 
respaldo y la acogida de 

los lectores”

Desde la redacción se prepara 
cada artículo antes de enviarlo para 
su corrección de estilo, indicando la 
sección a la que pertenece, elabo-
rando una entradilla o introducción 
e incluyendo una ficha técnica en la 
que se hace constar la siguiente in-
formación: autoría, responsable de 

las fotografías o ilustraciones, título 
del artículo, resumen y materias de 
las que trata. Estas últimas forman 
parte de una lista confeccionada ex 
profeso por el equipo de Mi biblio-
teca. Todos los datos incluidos en 
esta ficha técnica tienen por objeto 
facilitar la localización de los artí-
culos en la base de datos de la revis-
ta, así como ofrecer a los lectores 
una panorámica previa o posterior a 
la lectura del artículo completo. 

Corrección de estilo

A continuación el texto pasa a 
la persona encargada de la correc-
ción de estilo, que se ocupa de las 
siguientes tareas:
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– Revisión del registro lin-
güístico. Procuramos que todos los 
artículos, sin renunciar al rigor y a 
la profundidad, queden expresados 
con tono divulgativo, expongan las 
ideas de manera clara y certera, de 
manera que su lectura resulte ame-
na. En otras palabras, no queremos 
artículos dirigidos sólo a especialis-
tas, que suelen ser más de “consul-
ta” que de “lectura”.

– Revisión ortográfica y sin-
táctica. En no pocas ocasiones en-
contramos erratas ortográficas y 
construcciones sintácticas que pue-
den ser mejoradas. Aunque resulta 
más difícil reescribir una frase que 
hacerlo por primera vez, merece la 

pena corregir los textos, evitar re-
peticiones y recortar redundancias 
que pueden resultar pesadas para 
los lectores. 

– Uniformidad de estilo. Pro-
curamos que todos los artículos ob-
serven el mismo estilo en cuanto a 
cuestiones discrecionales, como el 
uso de las mayúsculas, las cursivas, 
el formato de cita o las referencias 
bibliográficas, por poner algunos 
ejemplos.

– Creación o modificación de 
títulos. Estamos convencidos de la 
importancia de titular con gancho. 
El título es como una puerta al artí-
culo, que puede invitarnos a pasar o 
justo al contrario. Procuramos darle 
a los títulos y subtítulos un tono pe-
riodístico que despierte el interés de 
los lectores.

– Selección de frases destaca-
das. En cada trabajo hay ideas esen-
ciales que merecen ser resaltadas. 
Al maquetar la revista estas frases 
quedarán insertadas de manera co-
herente en las diferentes páginas.

– Selección de fotografías, 
ilustraciones y gráficos. Entre todo 
el apoyo gráfico disponible para 
cada artículo se deben seleccionar, 
por razones de espacio, aquellos 
elementos que sean más clarifica-
dores, que complementen mejor el 
mensaje del texto.

Elaboración de la portada

Cuando contamos con todos los 
artículos preparados para maqueta-
ción, los enviamos de nuevo a sus 
autores y comenzamos a preparar la 
portada. El primer paso consiste en 
determinar el tema de portada, algo 
que suele ser objeto de largos deba-
tes. Uno de los elementos esencia-
les que favorecen la elección es el 
tipo de ilustraciones que acompaña 
a cada artículo: si no contamos con 
una buena foto o ilustración, debe-
mos descartar el tema. Por otro lado, 
procuramos alternar los asuntos en-
tre todas las secciones: bibliotecas 
públicas, escolares, universitarias, 

nuevas tecnologías, otros espacios 
de lectura, bibliotecarios insignes, 
bibliotecas con pasado y con futu-
ro, etc.

Además del tema principal, se-
leccionamos varios de los artículos 
más destacados para incluirlos en la 
cubierta. La información de portada 
suele ser comentada por el director 
o la subdirectora en su mensaje de 
primera página, que también puede 
hacer referencia a otros aspectos 
que se consideren de interés.

Última oportunidad para 
los autores

Como hemos comentado, los 
autores reciben el artículo ya prepa-
rado para maquetación, con el título 
definitivo, la introducción o entradi-
lla, la ficha técnica, las frases desta-
cadas y el texto revisado. Entonces 
cuentan con su última oportunidad 
para introducir modificaciones o 
corregir erratas. La experiencia nos 
ha demostrado que esta posibilidad 
resulta muy importante por dos mo-
tivos: para eliminar palabras o da-
tos incorrectos y para comprobar el 
grado de satisfacción de los autores 
con el trabajo realizado por la re-
dacción de la revista con su artícu-
lo. En la mayoría de las ocasiones, 
los autores incluyen correcciones 
y sugerencias que mejoran en gran 
medida el resultado final.

Maquetación

Cuando tenemos la versión fi-
nal de los contenidos textuales y 
gráficos, pasamos a la última etapa 
del proceso antes de la impresión: 
la maquetación. El hecho de que la 
persona encargada del diseño de la 
revista también sea partícipe de las 
etapas anteriores, ayuda a dar cohe-
rencia y uniformidad a la publica-
ción, ya que la presentación persi-
gue los mismos fines que los conte-
nidos: “atrapar” a los lectores desde 
la primera a la última página.

Para lograr esa coherencia, 
la maquetación sigue unas líneas 
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maestras determinadas para cada 
una de las secciones en cuanto a co-
lor, formato, tipo y tamaño de letra, 
columnas, etc. Aunque, al mismo 
tiempo, procuramos no sentirnos 
limitados por esas líneas maestras y 
contar con la libertad de cambiar el 
diseño de las secciones en función 
de los textos y el material gráfico 
disponible para cada número, así 
como de ampliar y suprimir seccio-
nes. Estamos convencidos de que el 
respeto a la uniformidad transmite 
a los lectores un cierto grado de co-
modidad y confianza en la revista, 
pero también creemos que los cam-
bios oportunos suponen un soplo 
de aire fresco, un componente de 
sorpresa que nuestros seguidores 
también agradecen. 

Tras la primera versión de la 
maqueta, el equipo de redacción 
aporta sus sugerencias de mejora 
y señala los posibles cambios. Fi-
nalmente, se imprime el primer bo-
rrador en papel y se reparte entre 
cuatro o cinco lectores que harán 

la última revisión de los textos. Por 
mucho que ya hayan sido revisados 
varias veces, siempre se suelen en-
contrar nuevas erratas.

Lista para la imprenta
Una vez introducidos los últi-

mos cambios, la revista está lista 
para llevar a imprenta. Allí hemos 
de revisar los llamados ferros o plo-
tters, es decir, se comprueba que lo 
que está en el archivo informático 
que les hemos facilitado es lo mis-
mo que van a imprimir las máqui-
nas a todo color, ya que los duendes 
de la informática a veces pueden 
hacer de las suyas.

Mientras las máquinas de la 
imprenta trabajan, desde la redac-
ción comenzamos a anunciar la 
inminente publicación: enviamos 
mensajes a suscriptores y listas de 
distribución anunciando los conte-
nidos del nuevo número, y actua-
lizamos la web de la revista, es-
caparate indiscutible de cualquier 
publicación en el siglo XXI. En 

ella, además de toda la información 
relativa a la revista y sus objetivos, 
se presenta la portada y el sumario 
de cada número.

Cuando llega a nuestras ma-
nos desde la imprenta el primer 
ejemplar de cada número sentimos 
siempre la misma ilusión, los mis-
mos nervios y el mismo orgullo por 
el trabajo bien realizado. El hecho 
de que las suscripciones no dejen 
de aumentar desde que nació la re-
vista hace ya casi cinco años, nos 
demuestra el respaldo y la acogida 
de nuestros lectores, que nos dan 
fuerzas para comenzar a preparar el 
número siguiente… No hay tiempo 
que perder.

Concepción-María Jiménez-Fer-
nández, Raúl Cremades-García, 
Salvador Fernández-Ferrer. Fun-
dación Alonso Quijano.
redaccion@mibiblioteca.org
raulcremades@alonsoquijano.org
salvador@alonsoquijano.org


